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12 SEPTIEMBRE 24 DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas 1ª  a Isaías 50, 5-10; 2º Santiago 2, 14-18; Evang. Marcos 8, 27-35    
 
1. Meditamos: Cuando Jesús pregunta hoy a sus discípulos: ¿Y vosotros, quién pensáis 
que soy Yo?  siento que la pregunta va para mí. No se trata de reproducir la respuesta 
de Pedro, muy fácil para él, pues fue el Espíritu quien se la inspiró, sino de afrontar las 
consecuencias. Y ya veis que Pedro no estaba tan dispuesto, pues viene a decirle: ¿no 
podríamos ponerlo más fácil, no llegar a tanto?  
 Todo buen creyente, antes o después, se encuentra con esta propuesta de Jesús. 
Vivimos nuestra creencia, como herencia de nuestros padres y educadores, guardamos 
los mandamientos, practicamos los sacramentos. Hasta que un día Él se acerca a mí y me 
llama por mi nombre y me compromete, cuenta conmigo. A este encuentro personal 
con el Señor se llama CONVERSIÓN.  

Cuando Jesús corrige hoy a Pedro, que quiere disuadirlo de ir a Jerusalén: 
Apártate, tú piensas como los hombres, Él sabía que aún quedaba un largo trecho para 
convencer y convertir a sus discípulos: Y vendrían luego  las discusiones, las pretensiones 
de cada cual por ser el más importante, y las cobardías, y las tres negaciones de Pedro, 
y la huida cobarde en la Pasión, y el encierro miedoso en el Cenáculo. 

Porque la conversión es un largo camino que no se anda a solas, sino paso a paso, 
siempre con la gracia de Dios.  
 Tampoco en nuestras vidas nosotros podemos presumir de haber llegado y 
conquistado el Reino de las Bienaventuranzas. No somos aun bienaventurados, sino 
bienaventurandos: No somos ya pobres, sino que nos vamos empobreciendo día tras 
día; no somos mansos y pacíficos, sino nos vamos pacificando; no somos limpios de 
corazón, sino nos vamos limpiando poco a poco, siempre con la gracia y la paciencia de 
Dios. La Conversión a Jesús no es un triste camino ni un amargo destino: Pasión-Dolor, 
sino una Aventura: Amor-Entrega. Un cristiano no es un ser condenado y triste, que 
renuncia a todo y a todos, sino un aventurero enamorado, rumbo a la Resurrección. 
Nuestros caminos están llenos de canciones de esperanza, luz y color. Debemos seguir 
a Jesús y no, ponernos por delante (Benedicto XVI); Él, en verdes praderas nos hace 
recostar y nos conduce hacia fuentes tranquilas. 

Y nos contamos ahora nuestras vidas, tal vez con duros caminos, y compartimos 
juntos en el grupo nuestros gozos y penas. Unos estamos resignados; otros siguen 
doloridos, casi enfadados con Dios. Pero todos, aunque aún no convertidos, nos vamos 
convirtiendo día a día. Y cantamos alegres porque vamos a la Casa del Señor  
 
2.- Acércalo a tu vida: ¿Cómo andas de conversión? Haz un balance de lo que estás 
entregando, y de lo que te quedas, te reservas (¿tu tiempo – tu dinero – tu tristeza y 
amargura – tu comodidad – tu orgullo? 
 


